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SOBRE EL INCIDENTE DEL D0C-
TOñ NUREZY EL'D.LAMARINA" 

Habana^ a 20 de Julio de 1914 
Sr. Director de LA PRENSA. 

Presente. 
Señor: 

Le ruego encarx idarafnte dé pu. 
blicidad h las copias oe las carca* 
que le acompaña 

Le refiero además el origen y mo. 
t ivo-del incidente ocurrido en la ma 
Sana de hoy ; para que asi io dé a co . 
conocer, con el fin de que no se ex. 
travie la opinión con noticias falsas 
y alarmantes: hace pocos momento* 
encontré al señor Ichazó y le cast i . 
gue como merecía y merece. 

Al señor Icbazo envié en él día de 
ayer, dos de mis amigos y después 
de la entrevista que celebraron la. 
tos, con la representación del señor 
Ichazo, me comunicaron que los re. 
presentantes de dicho señor no ad. 
mitían la demanda por mí propues. 

| ta, por no encontrar fundamento ni 
motivo justificado para que sustitu 

| yera a mi hermano ausente, el dcc. 
tor Enrique Núñez; por tal motivo 
y para que no quedaran impunes los 
ataques y agravios inferidos a mí 
citado hermano, cast igué al señor 
Ichazo. 

De la relación del hecho tratará el 
parte de policía. 

Le ant'clpa las gracias por todo, 
su atento y s. s.. <*•> 

RÁoutf Núñez. 
Animas 91. '/ /' 

! ¡ 
Habana julio 17 ,de 1914. 

Sr. D. Nicolás Rivero^'Director del 
"Diario de la Marina"^ 

Seüor: 
Respondiendo a los escritos |pm. 

ulicados en el papel que usted diri. 
ge, que s e titula "Diario de la Ma. 
riña" y en cuyos escritos se refiere 
a la carta publicada en la mañana 
flel día 16 por el periódico "Cuba" y 
que mi hermano el doctor Enrique 
Núfiez redactó y escribió momentos 
antes de partir en el vapor "Espag 
ne", y vista la solicitud que hacen 
en esa redacción y usted, de ~>er 

sona responsable de eSa carta, que 
«n estos momentos no puede respon. 
der, tengo el gusto de manifestarle 
oue con el carácter que tengo de her 
mano del autor de las l ineas n que 
ustedes aluden, respondo de todo 
cuanto dicha carta dice, la suscribo 
como si fuera mía, lanzo a ustedes 
cuantos cargos se hacen en ella y me 

¡ encuentro fticondicionalmente a las 
órdenes de los que desean exigirme 
cualquiera reparación por la carta 
que mi hermano el doctor Núñez di. 
rigió al señor José María Villaver. 
de. 

Do usted atentamente 
(f.) Raoul Núñez, 

Acimas 91. 

Diario de la Marina. M ' r* 
Dirección. 

Habana. 
Habana, Juno 7 9 de 1914. 

Sr. D. Raoul Núñez. 
Muy sefior mío: 

Lo que en el "Diario de la Mari, 
na" se ha escrito ha sido contra los 
actos del señor Secretario de Sani. 
dad y no contra el doctor Enrique 
Núfiez ) personalmente. Por eso no 
Puedo admitir la sustitución que us 
ted solicita ni deben admitirla tam-
poco los redactores de e s t e oenodL 
eo. aludidos e n la carta de su her. 
mano. 

SI las sustituciones fiieran posl. 
bles, también nosotros tenemos her 
manos, hijos y hasta nietos que se 
prestarían gustosos, y sin exc'tacíón 
de nadie, á reemplazarnos. Pero oso 
serla resucitar en Cuba, harto per. 
turbada ya, las luchas inacabables 

I de Gilelfos y Gibelinos, Montescos y 
Capuletos. 

De usted atentamente, > 
tti « • ) ' . Wlco'ía R yero. 

Habana a 20 de Julio di 1914. 
Sr. D. Nicolás ( Director del ' f i a r l o 

de la Marina". \ 
Señor: J \ 

Acabo de recibir eu carta id» f e . 
cha de ayer. No me extraña la ma. 
ñera como usted responde a mi an. 



El señor Antonio San Miguel en el 
año de 1884 publicó en el periódico 
"El Palenque", correspondiente al 
día 4 de febrero, una carta que dirl. 
gió a usted, que entre otras cosas 
le dijo lo s iguiente: 

"Hablar del honor español el más 
cobarde y el más innoble de los hom 
bresj el que para salir a la calle ne. 
cesítfi ródearse de- inedia docena de 
individuos que le garanticen su mi . 
serable impunidad, temeroso de que 
uqa chancleta le marque en la cara 
su miserable proceder." 

"Pues bien: A pesar de la degra. 
dación en que se revuelca Nicolás Ri 
vero y del asco que nos produce su 
baja conducta de prostitución y sn 
cobardía de eunoco de serrallo; a 
pesar de tanta infamia y tanta des . 
honra, lo acepta para regenarlo y la. 
varíe el lodo moral que lo cubre. 
Antonio San Miguel." 

Ahora, como entonces, usted des. 
pués de provocar elude la responsa. 
bilidad y a 'ega haberse dirigido con 
era determinada persona. No califico 
estos hec¡hosj porque más de una 
vez ya le han dedicado t usted di- I 
t intos adjetivos. ' 

La sustitución que por e s tar ' ir 
hermano el tf&ctor Núfiez ausent» 
me he visto precisado a 'llevar, e 
tanto más voluntaria cuanto que ei 
la casa donde con orgullo se ostentf 
el apellido que llevamos, todos estát 
dispuestos a hacerse respetar y, mu 
cho más cuando alguno de los nuesl 
tros se ausenta, -y si hasta ahora no 
ha podido probarse que exista ver 
dadera cohesión entre la familia cu 
baña que usted ha insultado, debien 
do a esto haber vivido y medrado 
dentro de ella, e s preciso que usted 
sepa que los Núfiez están dispuestos 
a que en el indencente papel que us 
ted dirige no se Ies mortifique más-
si como usted dice t iene h'jos o her 
manos o nietos que puedan sustituir 
le y responder por usted ya que so 
especial manera de ser no le permi. 
te responder a sus actos, le ruego de. 
s 'gne uno de esos familiares para 
entenderme con él; y si todos man 
tienen la misma actitud de usted, no 
me extraña que haya de agregar un 
salivazo más al número de lo3 q u e 

muy merecidamente 1 se han lanzado 
al rostro de usted. 

En cuanto a 10 de "resucitar en* 
Cuba, harto perturbada ya, las luchas 
inacabables de Giielfos y Gibelinos, 
Montescos y Capuletos, debo maní.' 
testarle que las luchas l e v a n t a s por 
usted y sostenidas uno y otr 0 día, 
se . mantendrán y serán m a y o f t s ' 
mientras viva en nuestra s o c i e d a d -
para su mengua y bochorno—el hom 
bre que "echó verdes cuajaroneé". 
según textualmente dice usted en 
sus 'Retratos al Minuto", sangre y 
fuego, en "El Rayo", "La¿ Centella" 
"El General Tacón" y "El Eco de 
los Voluntarlos", y todavía, para que 
sea más sonado el escándalo y ma. 
yor la desvergüenza insulta calum] 
nia e ijuria a la sociedad ' cubana 

Todas esas luchas de que usted 
ffiibla. don Nicolás Rivero termina, 
rán el día en que el Gobierno de la 
República se dé qumta que para 
mantener la cord/al iAll y tinió» ne . 
cesarlas entre los componentes de la 
sociedad, es forzoso expulsarle a us 
ted del país, porque de lo contrario 
la ins'dla, el odio y el rencor vivirán 
entre nosotros. 

(f ) Raoul Núñez. 
Animas 91. 
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